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NOTAS CIENTIFICAS 


LA INFECCION DE CANGREJOS PROCEDENTES DEL VALLE 

DE CONDEBAMBA (CAJAMARCA) POR METACERCARlAS DE 

Paragonimus. 
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En los meses de Febrero y Julio de 
1973 se colectaron cangrejos del Valle 
de Condebamba (Cajamarca) correspon­
dientes a Pseudothelphusa chilensis, 69 
de ellos (34 machos y 35 hembras) fue­
ron examinados, buscando metacercarias 
de Paragonimus. 22 (64.7 %) de los ma­
chos y 29 (28.85 %) de las hembras 
resu Itaron infectados con metacercarias, 
o sea, 52 (72.46 %) de los 69 cangrejos 
estabari infectados, esta cifra es 'coinci­
dente con la obtenida por Cuba y cols. 
(1974). 

El total de metacercarias recuperadas 
fue de 1,972, con un promedio de 26 
por cangrejo. 

Los cangrejos machos medían entre 
28-70 mm. y las hembras entre 42­
71 mm. 

El mayor número de metacercarias 
encontradas correspondió a 2 cangrejos 
machos de 62 y 60 mm. respectivamente, 
con 207 metacercarias cada uno; sólo 1 
hembra de 61 mm. presentó un máximo 
de 115 metacercarias. Todas las larvas 
fueron encontradas en el hígado del can­
grejo. Las características morfológicas 
fueron observadas "in vivo" y previa co­
loración del parásito con carmín, corres­
pondiendo al 99:8 % a formas típicas de 
metacercaria de P. peruvianus descrita 
por Miyazaki y cols. (1971). 

Se han podido observar variaciones 
morfológicas de las señaladas por Miya­
zaki y cols. (1971) en cuanto al pigmento 
rojo y color del intestino. Sólo 1 (0.05%) 
del total de metacercarias, presentaron 

morfología diferente de la correspondien­
te a P. peruvianus, de acuerdo a las si­
guientes consideraciones: intestinos blan­
quecinos a excepción de los extremos 
finales en donde se visualizaron glóbulos 
amari lIos, vesícula excretora presente 
desde la parte media entre la bifurcación 
del intestino y el acetábulo y, gránulos 
rojos en la superficie ventral del cuerpo 
y que concordarían con las observaciones 
de Pal'agonimus B de Pseudothelphusa 
richmondi de Panamá por Miyazaki 
(1972), excepto en la distribución de los 
gránulos rojos y de los glóbulos amarillos 
en el intestino. El tamaño de estas meta­
cercarias fue similar al de P. peruvianus. 

Actualmente se están realizando es­
tudios morfológicos y biológicos de las 
larvas que serán dados a conocer oportu­
namente. 
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Fig. 1 Larva de Parogon¡mus sp. hollado en Pse:.!.:lothelphusa chilensis del valle de Con­

debamba (Cajamarca), 

Fig. 2 Exttemidad anterior de lo larva mostrado en lo Fíg. l. 


